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Barcelona, cuenta atrás 
 A menos de un mes del comienzo de los juegos, la ciudad de 
Barcelona inicia el verano, este año, de forma diferente a lo 
habitual. La actividad ciudadana que se apaga de forma notable por 
estas fechas tiene ahora un máximo febril. Falta poco para el 25 

de julio y quedan aún cosas por hacer, las suficientes para que 
en el mejor de los casos haya que trabajar hasta la misma víspera 
de la ceremonia de apertura. 
 Inauguraciones, festejos, nervios se suman a un clima 
efervescente en una Barcelona eufórica, más si tenemos en cuenta 
los éxitos recientes del Barça en la liga española y en la copa 
europea que han venido a amplificar más, si cabe, la resonancia 
de la capital catalana en el resto de España y en el extranjero. 
Y, a raíz de todo ello, y por otras circunstancias no ajenas a la 
política, a la marcha de los acontecimientos en el este de Europa 

y al escaparate mundial que supone la olimpíada, han surgido vivas 
polémicas: La campaña "Freedom for Catalonia" desarrollada al paso 
de la antorcha olímpica, las declaraciones de Mario Vargas Llosa 
sobre la pérdida de la otrora notoria proyección cultural de 
Barcelona, hechas en la propia capital barcelonesa, los congresos 
recientes de Unió Democrática de Catalunya (componente de CiU, 
coalición gobernante) y de la independentista Esquerra Republicana 
de Catalunya, han hecho que en estos días no pocos editoriales,  
bastantes artículos de periodistas punteros y declaraciones de 

políticos, hayan adoptado temporalmente el tema de la catalanidad 
y específicamente del idioma catalán y de su uso. 
 La cosmopolita capital mediterránea tiene ahora a mi modo 
de ver unas posibilidades que van más allá de un interminable tira 
y afloja sobre la preponderancia ora del catalán para esto, ora 
del castellano para lo otro todo dentro de un bilingüismo oficial 
pero que no parece representar la mayoría de las opiniones sino 
si acaso una especie de promedio de ellas. 
  En una metrópoli que ha lavado su cara mostrando una belleza 

insólita en sus edificios modernistas, que se ha asomado al mar 
después de años de ignorarlo y que va a ser, por unos días, crisol 
de todas o de casi todas las razas, lenguas, usos y costumbres debería 
lanzarse un mensaje que desanimara a tanto nuevo racista que anda 
surgiendo por ahí. En una época en la que se reconoce el  cuidado 
del medioambiente como necesidad para el presente y el futuro es 
imprescindible también la descontaminación de todo aquello que 
suponga el creciente racismo que se advierte. Ahora estamos a tiempo 
porque ya después ni una hazaña como la de Jessee Owens, de raza 
negra, ganador de 3 medallas de oro en Berlín en 1936 en un ambiente, 

el de la alemania nazi, que promulgaba el predominio de la raza 
aria, servirá, como no sirvió aquella, para nada. 


